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pago ADELANTADO

Siguen estacionados los precios de los granos en 
este mercado, pero con tendencia floja;

jloy, como viernes, ha sido algo mayor la entrada 
al detall, pero de todas maneras corta.

Pocas veces se ha visto que por esta época exista 
tanta desanimación.

Los tenedores de partidas importantes, esperando 
sin duda mejores precios, no quieren ceder á los ac­
tuales.

Las operaciones de sementera han terminado ya 
en muchos pueblos de estos contornos.

Rigen como corrientes para las compras al detall 
en los almacenes del Puente los siguiente.s precios:

Trigo de 46 á 47 rs. fanega.
Centeno á 32.
Cebada de 26 á 28.
Algarrobas de 32 á 34.
Los precios de las harinas para fuera de esta 

plaza son los siguientes:
Harina 1.'extra, sistema cilindro, á 17,50 reales 

arroba.
Idem de 1.“ S. de piedra, á 17.
Idem de 1." P. á 16,50.
Idem de 2.“ P. á 14.
Salvados de todas clases á 8 reales arroba.

POR TELEGRAFO
Barcelona 10 (2 tarde).

Sin operaciones por la resistencia 
que oponen á adquirir los compradores 
de esta.

Se ofrece, sin embargo, con firmeza 
de los mercados del interior.

Cotiza Arévalo á 47 y 47,50 reales 
94 libras sobre vagón, pero sin encon­
trar adquirentes.

El Correspoiísal.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado

600 íanegas de trigo, cotizándose á 46,50 reales 
las 94 libras.

En los Generales entraron 300, á 47 y 47,50.
Centeno á 32,50.
Cebada á 26.
Avena á 15,50.
Harina de primera á 17 rs. arroba.
DeT. P. 16.
He segunda á 14,75.
De tercera á 13,75.
Tercerilla 9‘25.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega.
Comidilla á 11.
Salvadilloá 9.
Echaduras á. 16.
Habijas á 22.
Trigdillo á 16.
Las salidas de cereales, harinas y vinos por la es- 

I'icion del Norte han sido;
1 vagón de harina para San Sebastián, 1 para 

Lviedo, 3 para Valencia y 3 para Coruña.

Medina del Campo (Valladolid.)
ûOO fanegas de trigo que entraron en este merca- 

0, se pagaron á 45,50 rs. la.s 94 libras.
Centeno 150 á 32,25.
Tendencia indecisa.
Tiempo bueno.

Rioseco (Valladolid).
íoy han entrado 1.600 fanegas de trigo, rigiendo

* precio de 45 reales las 94 libras.
En partidas se vendieron 2.400 á 46.

entcno á 32 rs. fanega.
Echada á 24,50.
Tendencia sostenida.

Matapozuelos (Valladolid).
Llevamos ocho días de lluvias continuas.
Los campos van naciendo bion.
El mercado ha estado bastante concurrido.
Tendencia al alza.
No se han hecho operaciones en partidas..
Hay ofertas de 400 fanegas de trigo á 48 rs. y se 

vendieron 200 á 47.
La extracción de vinos durante la semana ascien­

de á 1.200 cántaros blanco, cuyo.s precios fueron de 
15 á 20 rs. uno y 300 de tinto á 14 y 15.

Los precios que rigieron son los siguientes:
Trigo á 47 rs. fanega.
Centeno á 31.
Cebada 27.
Algarrobas á 32.
Garbanzos superiore.s á 160.
Id. regulares 130.
Id. medianos 85.
Harina de primera á 17 rs, arroba.
Id. de 2.“ á 1,6.
Id. de 3.“ á 15.
Vino tinto 16 rs. cántaro.
Blanco á 15.
Vinagre á 11.
Aguardiente anisado 44.
Sin aHisar 36.

Tenemos tiemuo de lluvia.
Este mercado ha estado poco concurrido por es­

tarse celebrando la feria de Almazán, donde con­
curre mucha gente de este partido.

Los precios de los cereales están sostenidos.
Hé;aquí los que rigieron;
Trigo á 44 rs. fanega.
Centeno á 30.
Cebada á 25.
Alubias á 64.
Garbanzos de 100 á 130,. según clase.
Harina de 1.“, á 20 reales arroba
Idem de 2.“ á 19.
Idem de 3." á 18.
Salvado de primera á 18 rs. fanega.
Id. de segunda 16.
Id. de tercera. 11.
Echaduras 14.
Patatas á 4 rs. arroba.
Vino tinto á 16 rs. cántaro.

Alba de Tonnes (Salamanca).
La siembra se está terminando en excelentes con­

diciones, estando ya nacido casi todo lo sembrado.
Los precios están sostenidos.
Rigieron los siguientes;
Trigo á 47 rs. fanega.
Centeno á 34.
Cebada à 28.
Avena 17.
Algarrobas á 32.
Garbanzos superiores ¿ 141.
Id. regulares 100.
Id. medianos 80.
Patatas á 4 rs. arroba.
Vino blanco 22 rs. cántaro.
Tinto 19.
Bueyes de labor á 1900 rs. uno
Novillos de tres años á 1500 rs.
Añojos y añojas, á 600.
Vacas cotrales á 900.
Cerdos al destete. 50 rs. xmo.
Id. de seis meses 160.
Id, de un año 320.
Ovejas á 50 reales.
Carneros á 60.

B

No habíamos de ser tan ingénuos 
que diéramos crédito á las palabras del 
señor Silvela, cuando aseguraba que 
el viaje del conde Muravieff á San Se­
bastián no llevaba involucrado algún 
asunto de interés internacional, y los 
hechos han venido á darnos la razón. 
Nuestras suposiciones eran fundadas 
y nuestros temores justos. Nos alegra­

mos, por consiguiente, de cuanto diji­
mos á la sazón, protestando contra los 
que querian meter á España en un 
atolladero, del que difícilmente hubie­
ra salido bien.

Un periódico de'Londres, el J/orniii(/ 
jPosí, ha descubierto el juego de Mura- ' 
vieff, quien andaba en negociaciones 
para aliarnos con Francia y Rusia é 
intervenir con ambas naciones en el 
Transwaal. Hubiéramos sido el «entre­
tenimiento» del mundo entero y Ale­
mania lo ha evitado haciendo fracasar 
aquellas negociaciones.

Ahora es cuando nos ha dado Ale­
mania una prueba de cariño, mucho 
más expresiva que confiriendo al rey 
la Cruz del Águila Negra.

Prescindamos de los móviles que 
han inducido á Alemania á una nega­
tiva. Sea por sobrado ambiciosa, sea 
porque quiera hacer buenas migas con 
Inglaterra—lo cual nos importa poco 
ó nada—Alemania, si es cierto el tele­
grama del Mormn^r Posí, nos ha apar­
tado de un abismo á que pretendían 
lanzarnos naciones que, como Francia, 
debía tener con nosotros mayor afini­
dad, y otras que, como Rusia, no pue­
den sentir por nosotros afecto alguno, 
por separarnos de ella muchas ba­
rreras.

Gracias, pues, á Alemania, el prín­
cipe Hohenlohe ha sido para España lo 
que debía de ser el estadista español, 
rasgando sin compasión el maquiavé­
lico mapa del conde de Muravieff, 
aposto! de la paz y señor de la confe­
rencia de La Haya.

España no debe de servir de pedestal 
ahora ni nunca para el triunfo de las 
ambiciosas miras de otras potencias, á 
cuyo abandono en momentos aciagos, 
debe la sangre vertida y la pérdida de 
su vasto imperio colonial.

NUESTRO ALBUM

Píe dices que te perdone, 
sin ver que eso es imposible. 
Mientras yo te quiera tanto, 
no podré olvidar ttí crimen. 
Enjuga pronto esas lágrimas, 
pues tu llanto no consigue 
hacer que yo dé al olvido 
la ofensa que me inferiste. 
Cuando transcurra más tiempo, 
cuando yo me tranquilice, 
cuando al mirarte no sienta 
lo que ahora el pecho me oprime, 
entonces es muy probable 
que todo, todo lo olvide, 
y me avergüence y me ría 
de lo mucho que te quise. 
Pero mientras yo te adore, 
perdonarte es imposible. 
¡La herida ha sido prof unda.í.. 
Deja que se cicatrice.

Sofía Romero.
--------------------—maasKraBBBOa»*——----------------------------

Siempre ha sido la eonfeccción. de 
los presupuestos de una nación, labor 
dificilísima y problema de trascenden­
tal importancia; pero hoy en nuestra 
España va adquiriendo por momentos 
los caracteres todos de un verdadero 
conflicto para el Gobierno y hasta para 
el país.

Las cien mil voces dé la imprenta 
y de la tribuna, influidas todavía por 
la dolorosa impresión de los últimos 
desastres, reclaman y exigen á un 
tiempo que se emprenda con decidida 
voluntad el salvador camino de la re- 
"eneración.

«Nuestras guerras coloniales, di­
cen, nos han hecho aparecer ante la 
Europa y ante el mundo entero, como 
una nación sin recursos, sin ejército, 
sin barcos y sin prestigio; es preciso, 
pues, es indispensable reorganizar el 
ejército, crear una escuadra; reformar 
la administración, restablecer el cré­
dito. repoblar los montes, multiplicar 
los ferrocarriles y canales de riego, 
fundar escuelas prácticas de agricul­
tura, educar á la juventud; en una pa­
labra: hacer de nuestro pueblo, un 
pueblo grande, un pueblo culto, un 
pueblo poderoso, un pueblo rico....»

Y con esa elocuencia que presta á 
sus palabras el sentimiento más puro 
y más noble de todos los sentimientos 
humanos, el amor d la pdíria, nos'tra­
zan el camino de la verdadera regene­
ración, que ha dé comenzar siempre, 
lo mismo en las naciones que en los 
individuos, llorando los errores pasa­
dos, no con las lágrimas de la deses­
peración, que deshonran, sino con lás 
lágrimas del dolor y del arrepenti­
miento, que purifican y engrandeCén; 
disponiéndonos todos . de esta suerte á 
sacrificar gustosos nuestros intereses 
particulares ante el supremo interés 
de la nación.

Los que así lo entendieron, y' since­
ramente deseaban preparar un porve­
nir de bienestar y de gloria para la 
querida é infortunada España, consi­
deraron siempre de imperiosa necesidad 
acudir primeramente al arreglo de 
nuestra Hacienda, apelando á dos re­
cursos económicos salvadores: la dismi­
nución de los gastos para descargarla, 
y el aumento de los ingresos para for­
talecerla; porque evidentemente sin 
economías vamos derechos á la banca­
rrota; y sin nuevos impuestos, ¿cómo 
pagar nuestras deudas; cómo construir 
una flota y sostener un éjercito y pres­
tar al comercio y á la industria, á la 
agricultura y al arte, la protección que 
demandan? ¿cómo difundir la cultura 
intelectual .por los pueblos, que ai fin 
y al cabo es la base de toda regeneración 
y de todo progreso? Y claro está que 
sin crédito, sin cultura, sin barcos y 
sin soldados, ni habría orden, ni pres­
tigio, nifoella liaáe) paíria.

Pero, ¡ay! que muchos de los que 
atruenan los espacios, pidiendo á gri­
tos la regeneración y el engrandeci­
miento de España, pretenden que 

. debe llegarse á ella sin imponerse 
! sacrificios de ninguna especie, y divi-
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(lides en dos grandes núcleos de ten­
dencias opuestas, presentan solucio­
nes contrarias, que por aquello de que 
los extremos se tocan, guardan, sin 
embargo, un punto de contacto; el 
ego/smo que les informa.

De una parte se arguye y se amena­
za diciendo: «Hacer lo que deseamos 
V el país necesita, exigiéndonos dine­
ro, no tiene gracia; lo importante, por 
ahora, lo único y verdaderamente im­
portante, es descargar al pobre contri­
buyente, disminuyendo los impuestos, 
ó introduciendo economías.

»¿Para qué queremos, dicen, tantas 
Universidades, si no liemos de llegará 
ocupar nunca un puesto preeminente 
eii el movimiento científico europeo? 
Suprímanse la mitad. ¿Para qué tanto 
ejército, si no supo vencer ni en Mani­
la, ni en Santiago? Suprimid las dos 
terceras partes. ¿Para qué nuevos bar­
cos, si los pocos que teníamos sucum­
bieron en las aguas de Cuba y de Ca­
vite? Suprimidlos todos». Y remedando 
al famoso repúblico francés, recorren 
esa.s plazas y esas calles de Dios, ex­
clamando: «Ni Nyércilo la J/arína: /te 
a/tt el enemigo».

Pero si, convencido de que la opinión 
pide urgentes y radicales economías, se 
dispone un Gobierno á introducirlas sin 
am bajes, ni rodeos, sacrificando y las­
timando cuantiosos intereses, sordo cla­
mor se levanta de otro lado, y se le 
grita y arguye de este modo: «¿Qué, 
será posible que por satisfacer el capri­
cho de unos cuantos farsantes y egoís­
tas, renuncies á reorganizar el ejército, 
á fortificar nuestas costas y á difundir 
la cultura por los pueblos, facilitando 
los medios de enseñanza? ¿Hemos, aca­
so, de sacrificar el progreso de la raza 
española en aras del do su riqueza ma­
terial, ó estamos, por el contrario, en el 
deber de supeditar el progreso de su ri­
queza material, al de la vida do la na­
ción? ¿Destruiréis para siempre esas 
que son nobles y generosas aspiracio­
nes de todo un pueblo, matando en 
gérmen toda j usta ambición y legítima 
esperanza de reconquistar muy pronto 
y la consideración que ha perdido? 
¡Cómo! ¿tratáis de amenguar ese oro sin 
igual, ese capital ilimitado, esa rique­
za incomparable, que se llama orden, 
independencia, patria?...

No es preciso ser un lince para 
echar do ver que on estas dos tenden­
cias, al lado del ingenioso sofisma, 
campea el más hipócrita y refinado 
egoísmo.

Cierto, ciertísimo, que el impuesto 
tiene de hecho un límite, y que traspa­
sar ese límite nos llevaría al desorden 
económico, político y social, y de aquí 
la imprescindible necesidad de acudir 
á las oconomíns: pero es también indu­
dable la necesidad del aumento de los 
tributos, si se han de reorganizar los 
servicios, no mutilándolos, sino per­
feccionándolos, se han de fomentar 
nuevas industrias; si hemos de garan­
tir la seguridad personal y real en el 
interior, y levantar nuestro crédito y 
prestigio en el exterior; en resúmen: 
si hemos de continuar nuestra glorio­
sa historia, por desgracia interrumpi­
da en el último tercio de este siglo.

La complicada labor de armonizar 
los gastos con los ingresos, y las econo­
mías con las necesidades del Estado, 
se facilitará en gran manera cuando 
convencidos todos de que el sacrificio 
se impone en aras del bien general, 
reemplacemos el egoísmo por la abne­
gación, y el espíritu de clase por el de

A. Ruiz.

EL SEÑOR GAMAZO
Dice el importante diario de Valladolid

El Norte, de Castilla, hablando de la salud 
de tan eminente hombre público:

«El doctor Calleja ha dado de alta á don 
Germán Gamazo, por ser ya perfecta su 
curación.

El resultado ha sido excelente, teniendo 
en cuenta el poco tiempo transcurrido des­
de la fractura del brazo y la edad del pa­
ciente; ahora solo falta que el brazo adquie­
ra soltura en los movimientos, lo cual ya es 
obra del tiempo.

Para conseguir ésta, ayer salió de paseo 
sin llevar en cabestrillo el miembro lesio­
nado.

También se dedicó á firmar la correspon­
dencia, cosa que hizo sin gran esfuerzo. 
Donde halla alguna dificultad es al hacer la 
rúbrica.

Deseando saber si estaría apto para la 
caza, á la que tan aficionado es, manejó du­
rante algunos momentos una escopeta, ha­
ciendo todos los movimientos con relativa 
facilidad.

Celebramos de todas veras el restableci­
miento del diputado por Medina.

** *
Ya hemos dicho que dentro de unos días 

saldrá para Deusto, en cuya Universidad 
tiene á uno de sus hijos, regresando des­
pués directamente á Madrid con ánimo de 
ocuparse en sus habituales tareas.»

CARLOS IV

Mentira parece que de un padre tan prudente, sa­
bio y apto para la gobernación de un Estado como 
lo era Carlos III, monarca de los que más meritos 
han hecho para q ue su nombre pasara á la posteri­
dad para ser glorificado y yenerado, naciera un hijo 
tan falto de seso para todo como Carlos IV, rey de 
amarga memoria y que figura entre los más fata­
les que ha tenido esta desgraciada España, hecho 
que es uno de los muchos que hacen tener como co­
sa indudable el refrán «de padres sabios hijos imbé­
ciles».

Y que el gran Cárlos III era uno de los hombres 
predestinados á tener hijos que hicieran muy poco 
honor á su padre, lo prueba también el hecho de 
que su primogenito, el infante Felipe Pascual, .er?i 
un ser totalmente imbécil, hasta el extremo de que 
se le juzgara inútil para regir los destinos de su pa­
tria, por lo que al morir aquel meritísimo monarca 
heredó su trono su segundo hijo, el que en la cro­
nología de los reyes de España figura con el nombre 
de Carlos IV, rey acaso tan imbécil como su herma­
no, cual lo probó durante casi todo su reinado.

Cárlos IV comenzó á reinar cuando tenía 40 años, 
y tan sabias y acertadas fueron los disposiciones que 
adoptó en el primer periódo de su reinado, que hi­
zo concebir la esperanza de que este había de ser 
tan venturoso para España como lo había sido el del 
anterior soberano.

El miedo que Cárlos IV tomó á las ideas políticas 
que nacieron de la revolución francesa, metió en su 
cerebro la idea de declarar á los revolucionarios 
franceses la guerra, y c®n tanta fuerza se opuso en él 
tal idea, que á todo trance quería llevarla á la rea­
lidad, hecho que por el pronto tuvo como conse­
cuencia la salida del conde de Aranda del gobierno 
y la entrada del Godoy en este, por ser el primero 
enemigo de la guerra y partidario de ella el se­
gundo.

La elevación del favorito de la reina María Luisa 
al poder, fué la señal para que á la época de pros­
peridades y venturas que gozaba España sucediera 
otra de desdichas y calamidades; pues la inutilidad 
del rey y del favorito dió por fruto la guerra men­
cionada y la que se sostuvo con Inglaterra y que dió 
motivo al combate de Trafalgar, los vergonzosos he­
chos que precedieron á la invasión francesa y la 
guerra de la Independencia.

El día 20 de Enero de 1819 Dios se acordó del que 
como rey, como esposo, como padre y como amigo 
íué una verdadera desdicha.

Cárlos IV había nacido en Nápoles el 11 de No­
viembre de 1748.

Hernando de Acevedo 
íProhibida la reproducción).

îMOTICmS
Para una de las escuelas de niños de Pie- 

drahita, dotada con el haber anual de mil 
cien pesetas, ha sido propuesto por el Rec­
torado de Salamanca el ilustrado Profesor 
D. Serafin Almaráz Santos.

El vicecónsul de España en el Brasil ha 
remitido una circular á todos los Gobiernos 
civiles anunciando cuatro plazas de médicos 
españoles para asistir á los colonos de aque­
lla república, compatriotas nuestros, cuyas 
plazas tendrán el sueldo cada una, de diez 
mil pesetas, lo menos, al año y viajes pa­
gados.

Si algún solicitante desea dinero adelan­
tado para efectuar el viaje, se lo facilitará el 
consulado á cuenta de su sueldo y no po­
drán ejercer su profesión fuera de las colo • 
nias á que se les destine.

Los señores facultativos que deseen ob­
tener dicho empleo, tendrán que visar sus 
títulos académicos en la Legación del Brasil, 
en Madrid, ó en los consulados de dicha re­
pública establecidos en cualquiera de las 
poblaciones españolas en que haya repre­
sentación brasileña.

¡Lástima de agua la que se dilapida du­
rante los meses de invierno!

Pasó el verano, la época de la escasez y 
angustia, de la reunión de menegildas y 
zánganos alrededor de las fuentes públicas, 
antes avaras del precioso líquido y ahora en 
demasía pródigas y generosas.

Parécenos que no les falta razón á los que 
opinan, que gran parte de las diflcultades 
que para proveernos de agua padecemos en 
el verano, pudieran evitarse haciendo provi­
sión con la que ahora nos sobra. En efecto, 
el agua que constantemente sale de las fuen­
tes públicas, va á la cañería y de esta al rio. 
¿No pudiera hacerse un depósito ó cosa aná­
loga y mediante un sistema de llaves en las 
fuentes impedir que el agua se desperdicie 
tan lamentablemente?

¡Aquí de los proyectistas!

En Pontevedra se ha restablecido el canto 
de la hora por los serenos, con la piadosa in­
troducción del ¡Ave María Purísima!

El director general de Agricultura ha dis­
puesto que los negociados de aquel centro no 
formulen nunca propuestas de gastos sin 
hacer constar en el expediente que existe 
remamente de crédito para satisfacerlos. Es­
ta medida y otras que la complementan 
tienen por objeto mantener siempre los gas­
tos dentro de los recursos que el presupuesto 
concede para que no sea necesario acudir al 
vicioso procedimiento de los. suplementos, 
con los cuales se desvirtúa y hasta se anula 
la eficacia de las leyes económicas.

El día 28 del actual y á las once de su 
mañana se celebrará en la fábrica militar de 
harinas de Valladolid, un concurso público 
para la adquisición del trigo de buena cali­
dad necesario á la misma.

Se han recibido en la delegación de Ha­
cienda de esta provincia los títulos de deu­
da interior al 4*[, en equivalencia de los del 
exterior presentado al canje y correspon­
dientes á las facturas señaladas con los nú­
meros 2 al 28 inclusive, pudiendo los inte­
resados presentarse á recogerlos, siéndoles 
entregados después de cumplidos los trá­
mites reglamentarios en la intervención de 
Hacienda.

Muy concurrido estuvo ayer el mercado, 
contribuyendo á ello la esplendidez del 
tiempo que venimos disfrutando.

Animación, bullicio en las calles y en los 
sitios de contratación. El mercado cerrado 
estuvo todo el día lleno de gente y en la 
plaza del Alcazar se notó extraordinaria 
afluencia de compradores y vendedores.

En el mercado de ganados pudo obser­
varse que los precios tienden al alza, como 
que el gran otoño que se presenta tiene es­
peranzados á los ganaderos que de ningún 
modo quieren desprenderse de reses.

Las mismas noticias se reciben de los 
pueblos.

Dicese, y únicamente á título de rumor, 
que creemos autorizado, lo consignamos, 
que de la diligencia ayer practicada en los 
cadáveres de las víctimas del crimen de la 

luente de la Eana, resultó que los facuh • 
vos pudieron apreciar una perfecta confQ 
midad entre las roturas producidas en lagj.^ 
pas de los muertos y la forma y tamaño d^ 
puñal encontrado días pasados en la casad 
la Viña, lo cual hace suponer fuera este el 
arma de que se valió el bárbaro asesino 
ra perpetrar el horrendo crimen.

Muy de lamentar es que con tanta frç., 
cuencia tengamos que hacemos eco de hj 
muchas quejas que el público formula con 
tra esos tiranos de los estómagos que porhs 
mañanitas expenden el que debiera ser rico 
nutritivo y sabroso líquido, pero que por des^ 
cuidos de inspección resulta muchas veces 
aff-uachirle.

Nos referimos á los lecheros, que ponç^ 
el precio de su mercancía por las nubes y no 
contentos con hacerse pagar el cuartillo á 
veinticinco y treinta céntimos, promedian 
los sufridos cántaros con una buena dosis de 
agua.

Policía urbana ¡mucho ojo y duro con los 
transgresores!

Los golfos y los que no lo son, al menos 
en apariencia, tienen convertido cierto para­
je del paseo del Rastro en un número 100.

Y al igual de ese vergel de exóticas y har­
to aromáticas flores, existen desperdigados 
por nuestra ciudad bastantes, con desdoro 
de la urbanidad, menosprecio de las Orde­
nanzas municipales, grave detrimento de la 
higiene pública, ofensa de la vista y olfato 
de los abulenses, etc. etc.

Si los del orden y los de policía quieren 
hacernos el favor de atender y entender lo 
que decimos saquen la consecuencia, y es­
tén seguros de que todos se lo agradece­
remos.

NOTAS AG-RÍCOLAS.—Según cálcu­
los asciende de 60 á 70.000 hectáreas el te­
rreno infectado por germen de la langosta 
en la provincia de Ciudad Real.

—En bastantes camarcas de Andalucía 
está la mosca del olivo haciendo mucho da­
ño en la aceituna. Por dicha causa tienden 
al alza los mercados de aceite.

—El día 12 de Noviembre se celebrará en 
Cariñena una Asamblea vitivinícola.

En ella se procederá á constituir un sindi­
cato de vitivinicultores, para procurar mer­
cados á nuestros caldos.

Se tratará, además, de los medios de com­
batir la filoxera, declarada oficialmente en 
Malien, donde han estado de visita técnica 
varios ingenieros agrónomos.

TEATRO PRINCIPAL
Variado en gran manera y para todos los 

gustos era el programa compuesto para be­
neficio de los señores Santiago y González. 
Las revistas Instantáneas y Potografias 
Animadas^ el diálogo pasillo, titulado El 
Chiquillo, y una romanza cantada en ita­
liano por la señorita Reinoso.

Las Instantáneas gustaron mucho, siendo 
desempeñadas á la perfección por los bene- 
ficiados y loa 
acompañaron, 
las mariposas, 
ñores de la 
M. Chambón,

demás artistas que á ellos 
Fué repetido el schottis de 
mereciendo también los ho- 
repetición los cotipl^ts de 
cantados con gracia por un 

joven aficionado de esta localidad. Muy 
bien, amigo, y que te conste que fué una 
lástima no cantaras los que llevabas prepa­
rados, de actualidad, pues creo que eran su­
periores.

El Chiquillo (diálogo original de los her­
manos Quintero), fué dicho con sin igual 
gracejo por la señora Fons y el señor Gon­
zález, siendo ambos calurosamente aplau­
didos.

La romanza cantada por la señorita Rui­
noso, bien, y la artista magníficamente ves­
tida.

Por último, Fotografías Animadas, que 
es un arreglo ó reforma de la antigua revis­
ta titulada El Arca de Noé, solo tiene d® 
notable dos cosas: el coro de los teatros y 
obra.s, en el que el señor Santiago hizo una
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yiejecita de primera calidad, y los coiiplets 
Je Bl(^^^^^ y ^^.?^'^^ cantados por la señora 
Sons y el señor Santiago.

Entre los periódicos vimos en primer lu- 
^^j. á nuestra modesta publicación El Dia- 
“jg pE Avila. Damos un millón de gracias 
' la compañía por su fina atención.

La entrada buena.

Boletín del día
Rggistro civil.—Día 9.—Defunciones. Dámaso 

(le San Segundo, María Josefa de San Segundo y 
Kaiuó’^ Jiménez.

No biabo matrimonios ni nacimientos

Consumos.—Recaudación del día 9 deNovieinbre, 
78C‘76 pesetas.

jlataderopúblico.—Día 9 de Noviembre.—Se sa­
crificaron dos toros, ini buey, una vafea, dos terneras, 
28 ovejas y H cerdos, con un peso de 2.514 kilos 
que devengaron un arbitrio de 115‘11 pesetas.

 nji'tiryn'iii ni ------------ ----------------------------------  

para- LxÍ provincia
Del interior.

En el Congreso
La sesión de ayer despertó mucho interés.
El presidente del Congreso habló á con­

tinuación del Sr. Sol, para evitar que se con- 
^jjj-tiera el debate en una polémica personal, 
Y consiguió este propósito con benaplácito 
Je la Cámara.

Después de este incidente fué oído con 
mucha atención el discuso del Sr. Maura, y 
los liberales están de acuerdo con la parte 
doctrinal de esta oración parlamentaria. 
Decían éstos que al votar la proposición del 
Sr. Azcarate, solamente lo hicieron como 
declaración de que era ilegal el bando del 
general Despujols.

Si el Sr. Puigeerver interviene en el de­
bate planteado, será para afirmar su opinión 
de que la resistencia colectiva al pago de los 
tributos constituye un delito, comprendido, 
naturalmente, en el Código penal.

Hoy hablará el Sr. Canalejas para sostener 
que no se incurre en delito por la resistencia 
al pago de la contribución.

Tienen pedida la palabra los señores Pi y 
Margall y Sagasta, á quienes contestará el 
Sr. Silvela.

En el Senado.
Muchos comentarios se hicieron ayer so­

bre lo ocurrido en la sesión de la alta Cama­
ra, donde á consecuencia de las observacio­
nes hechas por el Sr. Toca, hubo de retirar 
el ministro de Hacienda el proyecto de año 
económico natural, para rectificar el artículo 
cuarto.

No tuvo menos interés político el debate 
planteado por el Sr. Duran y Bas con moti­
vo de la suspensión de las garantías en Bar­
celona.

En cuanto se tuvo noticia de que el exmi­
nistro de Gracia y Justicia estaba tratando de 
este asunto, el Sr. Silvela, que estaba en el 
Congreso, se trasladó inmediatamente al Se­
nado.

Varias noticias.
El proyecto sobre Ciases pasivas presen­

tado por el gobierno á las Cortes ha queda­
do retirado por ahora del debate, lo cual 
equivale á considerarle fracasado por com­
pleto.

—Se ha publicado el mensaje que las Cá­
maras de Comercio dirigen á la Reina.

—A la función de anteanoche en el Real 
asistieron los príncipes alemanes. Ayer visi­
taron el templo de San Francisco y varios 
cuarteles. Por la tarde asistieron á las carre­
ras de caballos.

—Se gestiona activamente la solución del 
conflicto de Barcelona, pero se cree dificil 
llegar á un acuerdo con el Gobierno. En di­
cha ciudad se cerraron ayer muchas tiendas 
y los ánimos están muy excitados.

Del e:xLtranjePO
El czar en. Berlín.

Ayer llegaron á Berlín el czar y la czari-., 
na de Rusia con sus tres hijas. El empera­
dor Guillermo, la emperatriz y altos digna­
tarios esperaban á los augustos viajeros que 
han tenido cordialísima acogida. Se atribu­
ye al viaje gran importancia política, di­
ciéndose que los dos emperadores tratarán 
nada menos que de los medios de poner 
fin á la guerra del Transvaal.

En la Comedia francesa.
Anteanoche promovióse en el teatro de la 

Comedia de París un gran escándalo. Al sa­
lir á escena el actor Claretie tachado de 
dreifusista, el público, sobre todo el aristo- 

orático comenzó á gritar. ¡Abajo los judíos! 
¡Que se vaya á Carpentras! ¡Viva el ejérci­
to! Tuvo que intervenir la policía llevándo­
se á los principales agitadores. ,^< ^'

El complot realista
Ha comenzado ante el Senado francés la 

vista de la causa con motivo del complot 
realista que dió lugar á la resistencia de 
Guerin y sus afines en política.

LA SÜKRHA EK TRAWAÂL

Ni O se han recibido nuevas noticias oficia­
les de Ladysmith.

Lo único probado hasta ahora es que es­
tos días ha habido en Ladysmith escaramu­
zas sin importancia.

Un despacho de Durban, fechado el 5; 
dice que un cuerpo de voluntarios montados 
salió de Pietermaristboug con dirección á 
Moosriuer, 21 milla al Sur de Eaast-Court. 
Cinco trenes cargados de habitantes de Co- 
lenso llegaron á Pietermaristboug.

Un despacho de Colesberg, fechado el 6, 
anuncia que tres mil boers procedentes de 
Victoria están en camino para proteger la 
frontera meridional del estado libre de Oran- 
ge, y que los acompañan muchos artilleros 
alemanes con cañones de tiro rápido.

Un telegrama de última hora dice que los 
boers cañonean sin descanso desde hace on­
ce horas la población de Ladysmith.

Se observa que arden muchos edificios.
La situación de la plaza es insostenible.

SeeeióQ religiosa
SANTORAL

Sábado 11. San Martin.
CULTOS PARA MAÑANA

En las Reparadoras se expondrá el Santísimo á 
las siete, luego la Misa y á las cinco de la carde la 
Reserva.

En la Iglesia de la Magdalena sigue la Novena'de 
Animas, predicará el señor Don Aniceto Velazquez, 
Coadjutor de San Vicente.

En las Nieves y en San Pedro ,sigue el mes de 
Animas.

En la Santa los ejercicios de segundo domingo de 
mes, á las siete la Comunión y á las cuatro los ejer­
cicios y Procesión.
: En Sto. Tomás y la Soterráña el Rosario según 
costumbre.

Sste dia se puede ganar con las las condiciones es­

tablecidas de Novenario, Indulgencia Plenaria, asis­
tiendo á la Misa mayor en cualquier Parroquia ó 
Iglesia.

Visitado la Corte de Maria, Nuestra Señora del 
Pinar en San Segundo de la Catedral,

7™ Fimo liras
2, SANTA CATALINA, 2

Profesor: DON BENITO DE ALBA
DE SIETE A NUEVE DE LA NOCHE

Lecciones de Caligrafía, Ortografía y 
Aritmética.

HONORARIOS MÓDICOS ,
^4^

IVÍay interesante.
Papeles pintados para 

ciones.
Florones, cornisas y 

cartón-madera.

decorar habita

molduras de

alfombrado deLinoleum inglés, ó sea
corcho para suelos.

Papeles G-lacier para sustituir á los cris­
tales de colores.

Cuatro artículos que constituyen la espe­
cialidad de esta casa.

El papel pintado, reemplaza con ven­
taja en gusto y dinero á la pintura.

Los florones, cornisas, moldurasu- 
demás adornos de cartón-madera, rey 
nen sobre los productos similares de yeso, 
madera y zinc la ventajosísima circunstancia 
de costar poquísimo dinero y facilidad in 
mensa para su colocación por su poco peso.

El linóleum reune sobre todos los demás 
alfombrados la esbeltez, limpieza, duración y 
baratura.

El papel Glacier no tiene competidor^ 
hace el mismo efecto que el cristal de color, 
costando la cuarta parte.

Todos estos artículos se pueden obtener en 
el almacén de

A. VALLEJO Y VALLEJO
Calle del Duque de la Victoria^ 18,

VALLADOLID 60—4¡K

Imp. d« El Diario de Avila á carg® de B. Maana
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paban de la gorra que los cubría, y su cuello, desnudo, estaba lle­
no de profundas arrugas, como si no pudiera soportar el peso de 
la cabeza. La consunción y la locura, que habían ahogado su alma, 
devoraba poco á poco en aquel desgraciado ser los restos de la for­
ma hunana. La vida se despedia. Tal era Genoveva.

Egra permaneció impasible: su rostro impresionable y nervioso 
no se había estremecido ni un momento; la lámpara no había tem­
blado en su mano. Toda su fuerza, toda su energía estaban recon­
centradas en sus ojos. Fontemors que seguía todos sus movimientos 
estaba tan admirado, que tocó ligeramente en el brazo de Atenais 
y la designó al médico. Este se volvió, puso de nuevo la luz sobre 
la chimenea, y despues aproximándose á una gran ventana ojival 
única que tenia la habitación:

—Aquí se ahoga uno, dijo; el aire está muy enrarecido. Esto no 
vale nada.

La loca se había refugiado otra vez en la oscuridad. Egra abrió 
la ventana que estaba provista de gruesas barras de hierro y al 
través de la cual se distinguía el fondo del valle. Acababa de llover, 
y un cuarto de luna rojizo aparecía en el cielo entre las pesadas 
nubes y dibujaban sobre las colinas las negras siluetas de los pinos, 
cargados aún con las gotas de la lluvia. Un poco má abajo las 
aguas del estanque dormían, heridas aquí y allí por un rayo de 
luna, en el que temblaba como un fantasma la sombra de algún 
jigantesco pino; los mismos rayos caían también sobre el claustro 
escalaban sus muros y se apagaban entre sus profundas bóvedas; y 
bajo el viento de la noche cargado de vapores húmedos, que ha­
cia viajar las nubes y sacudía los árboles, todos aquellos objetos 
siniestros se animaban por instantes y aparecían como sujetos á es­
tremecimientos misteriosos.

—Salgamos, dijo Egra, volviendo á cerrar la ventana; Vd. tam­
bién me hará ese favor, añadió dirigiéndose á la enfermera.

—Pero, dijo Atenais no se puede dejar á la enferma completa­
mente sola.

No veo inconveniente, repuso Egra. Tengo precisión de hablar 
con la enfermera, y además hay aquí una anciana criada que po­
drá remplazaría por un rato.

Egra respondió disculpándose por la incomodidad que causaba. 
Llegados á la puerta del cuarto, Rofosse se despidió de su huésped 
y devolvió la luz á Goburga. La anciana criada entró delante y 
encendió las bugías preparadas sobre la chimea, despues arregló 
la cama, se aseguró de que el tocador estaba dispuesto, y se puso 
á inspecionar por todas partes. Egra no parecía tener ganas de en­
tablar conversación con ella.

¿No necesita Vd. nada, caballero? le dijo por fin.
—No, Goburga, respondió el extranjero.
Este nombre extraño le pronunció con un acento eslavo que le 

desfiguraba de un modo original, y que produjo en la anciana un 
efecto singular: se puso mu}’’ pálida y miró á Egra más fijamen­
te aún.

—¿No se llama Vd. así? repuso el médico con el aire más natu­
ral del mundo.

—Si, señor; pero mi nombre es bastante raro y me extraña que 
le haya Vd. recordado. Buenas noches caballero.

—Buenas noches, Goburga.
—Tiene el mismo acento que el otro, decía para sí Goburga al 

marcharse. Y los mismos cabellos y la misma barba: pero el pin­
tor no tenia esos ojos. ¡Que ojos, señor, que ojos!

La habitación de Egra era una habitación de gran confianza 
adornada con muebles descabalados, sin gusto y sin originalidad. 
Egra los examinó uno despues de otro; ninguno tenia nada de 
particular. Solo se detuvo delante de un mal grabado inglés al 
humo, que representaba el sacrificio de Ifigenia. Aquella media­
na estampa parecía interesarle, porque estuvo mucho tiempo con­
templándola Enseguida se empezó á pasear por el aposento, ha­
ciendo cigarrillos y hablando consigo mismo. Hacia una hora que 
se estaba paseando, cuando se oyeron en el corredor unos pasos 
pesados. Llamaron; Egra abrió y se encontró con Rofosse. El an­
ciano baron parecía muy agitado y su voz era entrecortada.

—¿No se había Vd. acostado aun? dijo, me alegro, hubiera vaci­
lado en despertar á Vd. y sin embargo, tengo que pedirle un 
favor.

—¿Necesita alguién de mi asistencia? preguntó Egra.
—Precisamente... He visto en su tarjeta de Vd. que era médico
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SECCION DE ANUNCIOS
mñliñ KEñh iríGüESñ

COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS

LA PLATA

Hasta nuevo aviso, los vapores 
Compañía no tocan en los puertos 
xóes y de Lisboa.

de esta

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 
Portugal,Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19721, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamano EE.ú-os.^

1& NO MÁS FUEGO Á LOS CABALLOS «

L1N1MENTU’ FORMICUEliA
EL MEJOR RESOLUTIVO Y EPISPASTIGO

NO DESTRUYE EL PELO NI DEJA MARCAS EN EL ANIMAL
Numerosos veterinarios españoles han certificado los sorprendentes resultados 

obtenidos con el empleo del LINIMENTO FORMIGÜEKA, aun ea los casos 
más rebeldes de eoJoras antigua», alifafe». exo»to»i» ó sobrehaesos, 
vejigas, tumores fríos, relajaelone», pulmonías, etc., asegurando todos 
ellos que supera á loíÍonocidos basta h»y, y aun al cauterio actual, por la seguri­
dad y energia de su acción.

.«.anBBKMsapEW , So Vende en lu prtaeípales tanaaelu «a—«——
AL POR MAYOR: 1 s« envían irascos por correo, i los

' Sociedad Farmacéutica Espadóla Í que remitan su importe de 9 reales

INYECCION CUBAS-INYECCION CI BAS-INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS i
;/3 ?* I

CX)

Se curan siempre y radicalmente con ía ías' 
INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re- g
beldes que sean á otros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

PiíKcio: 3 pesetas. Por correo, 3,50.
De venta al por mayor. Farmacia del autor, HUERTAS, 15, MADRID, 

y en todas las farmacias bien surtidas.
S Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8, 
2 Farmacia,

K 
C«

eeoooooooot^ooooooooooo*

SEaEilIO EFICiZ GOHTRl LOS CtTlRROS BROKgUliLES S
lASABE-SEDINA DE QÏÏEBBÂSS0 g

Médicosdistinguidosy losprincip.ilesperiódicos pro- 
fesionales de Madrid, la Revista de Medicima y Ci- W 
rug'ía prácticas, SÍ Siglo Módicc, El Genio Mé- 
dicó, El Diario Médico Farmacéutico, El Jurado 
Médico farmacéutico, ]aRevista de Ciencias Mé- 
dicas, de Barcelona, ía Kevista Médico Farma- 
cóntica de Ai’agón y La Correspondencia Médi- 
ca, recomiendan, en largos j" encomiásticos artículos, 
elj ARABH-MEÜINa DE QUMíRACHO como el último reme- O 
dio de la Medicina moderna para combatir el ASFilA, la 
DISNEA y los CATARROS CRONICOS, haciendo cesar la 
FATIGA y produciendo una íUAVc expectoración.

PF5ECSQ: 5 pesetas FKASCO ^^
Depósito central: Farmacia ¿e Medina, Serrano, 36, Ma- 

cLrid, y al por menor Qn las principales farmacias de
España y América. W

Nota importante.—El jarabe-MEDINA DE QUEBRA-
---- -  CHO es el primero de esta subslaucia dado á conocer en Es- 

pana, y el preparado medicinal expresamente recomendado por la prensa profesio- 
^^ nal, de cuyos artículos se aconipaña copia literal á cada frasco de Jarabe, 

®©oo©eoooooo®Qsooo©©©©oc@
^vv PARA ENFERMEDADES CRINARIAS ^»

SÁIMD’ALO FIZA
<&■ alauu presente CAPSULAS do SAJ^DaLO mejores que las fiel doc.
-i?/ tor Pizá de Barcelona, ;v que coren mí» pronto y radicalmente toda» la» 

Î ■? .ENFERMEDADES URINARIAS. Premiado con medallas de oro 
en la Exposición de Barcelona, 1858 y Gran Concurao de Pa- 

ik ü ria, 1893. VeintiuïJ año» de éxito-creciente. Unicas aprobada» y re- 
íw ^lomendttdas por las Reales Academia? de Barcelona y Mallorca:, varia» 

corporaciones científica» y renombrados príctlcos diariamente las près- 
' Orlben, reconociendo ventajas sobre todos sus similares. -Frasco 14 reales. 

I —Farmacia del Dr. Pizí. Plaza del Pino, 6, Barcelona, y principales do 
España y América. Se remiten por correo anticipando su valor. ^

’raid gAnduló FUá-— Dwçd^awd 4» imitaciones.

? 
a •<« 
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de dementes.i-. Ya sabe Vd. que aquí hay una pobre loca. Es mí 
esposa, caballero... Ha tenido esta noche una crisis violenta, y 
ahora se encuentra en un estado de agitación que me alarma.

—¿No tienen Vds. médico aquí cerca?
—Hay que ir á la ciudad; está lejos... y además, caballero, lo 

que hago es para tranquilizarme solamente, porque hace mucho 
tiempo que el estado de mi pobre mujer no permite concebir es­
peranzas.... Creo que la ciencia no tiene ya recursos para el.a... y 
sin embargo...

—Comprendo señor baron, 5^ estoy á la disposición de Vd. Voy 
á ver á la enferma si Vd. gusta. No me ofrecí hace un rato; pero 
si hubiera sabido...

—Verá Vd. un espectáculo bien triste, caballero, repuso Rofossc 
Vamos, añadió, puesto que tiene Vd. la amabilidad de acompa­
ñarme...

Salieron de la habitación, y mientras iban andando:
—¿Qué género de locura padece la señora baronesa? preguntó el 

doctor?
—Una locura muy dulce, caballero, muy dulce, al menos ha­

bitualmente. Antes lloraba mucho; ahora ya no llora; pero no 
quiere comer y nó puede dormir... hemos consultado algunos es­
pecialistas... han ensayado mil remedios, pero nada... cada dia se 
debilita más y más. La cuidamos lo mejor que podemos: tiene á 
su lado una excelente enfermera. Por lo general está tranquila; 
hasta demasiado tranquila; pero hoy es la segunda vez que se 
exalta y la pobre enfermera no la puede sujetar. Según parece 
sufre y es una cosa horrible no poder aliviarla.

Rofosse abrió una puerta ó introdujo á Egra en un extenso ga­
binete. Allí estaban Emma y Goburga: la joven dirigió ál médico 
una mirada suplicante.

—La enferma está en la pieza de aquí al lado, dijo Ro­
fosse.

—Entremos, respondió Egra.
Las dos piezas estaban separada.s por una puerta vidriera sobre 

la cual habia una cortina que la ocultaba. Rofose levants la corti ■ 
na, dejó pasar al doctor y entró él cerrando luego la puerta.

La habitación era muy grande, alta de techo y aboveda'’a. For­

maba parte de los antiguos edificios del convento. Las paredes, fo­
rradas de nogal, estaban oscuras y sin tapizar. Por todo adorno 
habia un Crucifijo dq yeso sobre una cama muy baja, sin cortinas, 
estrecha y dura. Enfrente, sobre la muralla parduzca, se desta­
caba un gran retrato con su marco d Tado: era una mujer jóven y 
vestida de blanco. Egra la miró al pasar: en la parte baja, entre los 
adornos, se leian estas palabras: yw«Ma de Pleurs. Una lamparilla 
colocada en un vaso de cristal pendía del techo por medio de unas 
cadenillas de hierro; ademá.s una lámpara sin pantalla estaba, colo­
cada sobre la chimenea y proyectaba su clara luz sobre los objetos 
qué la rodeaban.

Delante de la chimenea estaba Foritemorsde pié. Cuando llegó el 
doctor levantó su gorrilía de terciopelo, que dejó luego caer otra 
vez sobre su frente. La señorita de Rofosse estaba sentada en el 
ángulo de la chimenea, y á su lado se hallaba la enfermera, alta y 
robusta mujerona de cuarenta y cinco años, de tez morena, manos 
grandes, facciones duras y ojos sin brillo: una medio campesina^ 
brutal, desvastada lo justamente preciso para tratar con las gentes. 
Tenia una gorra negra y un delantal azul; miraba al médico con 
un aire desconfiado.

—¿Donde está la enferma? dijo Egra.
—Allí, respondió la enfermera, señalando hácia la parte más os­

cura de la habitación, en un rincon entre la pared y la cama. No 
quiere salir de allí, es muy mala.

Egra tomó la luz y se adelantó. Acurrucada en el rincon divisó 
una criatura sin edad, vestida con un sayo de tela gris; con los 
codos apoyados en las rodillas 5^ la cabeza sostenida en las dos ma­
nos, dirigía hácia la luz sus espantados ojos, y temblaba de piés á 
cabeza. Egra continuó adelantándose: su mirada firme, penetrante 
imperiosa, no se apartaba de Genoveva. Esta se levantó de un 
salto, corrió hácia él, y se detuvo á dos pasos rígida y temblorosa: 
sus dientes castañeaban, sus brazo.s calan á lo largo de sus dema­
cradas caderas: enflaquecida y cadavérica parecía desmesurada­
mente alta, su macilento rostro solo espresaba la angustia, la con- 
fusión^ el estupor; sus o'os, en otro tiempo tal dulces y tan cariño­
sos, hundidos ahora en sus órbitas, tenían el brillo moribundo de 
una lámpara sepulcral; algunos rizos de cabellos grises se esca-
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